
alto grado de transferencia que germite una aplica-
ción efícaz de los adquiridos en la escuela, a la so-
lución de los problemas cotidiaa^os de la vída adulta.
programas socializados y ooncretos.

C) Teoría de la experiencia generalisada.-Psta
teoría es defendida por C. H. Judd y sostiene que la
transferencia es el efecto del aprendizaje de méto-
dos y reglas de aplicación más o menos general. El
niño, durante su actividad discente, aprende tam-
bién principios generales y métodos de ataque a los
problemas que son aplicables a otras actividades; y
tsto es la base de tada transferencia. Es evidente
que hay princigios y métodos que na son específicos
de una situación de aprendizaje determinada y que
una vez asimilados tienden a ser utilizados en otras
circunstancias semejantes. Las consecuencias peáa-
gógicas de esta doctrina afectan m'as directamente a
los métodos que al contenido de la enseñanza. El
maestro deberá presentar la materia de modo que
pueda ser generalizada, haciendo hincapié en las
ideas más amplias, acentuando los principios gene-
rales y aclarando los procedimientos seguidos en el
aprendizaje para que el niño posteriormente pueda
hacer uso de ellos en otras situaciones con caracte-
risticas símilares. Preocupación metodológica y téc-
nicas de aprendizaje.

' A estas teorías tradicionales podemos aiiadir la
denominada de satŭfacción factoriaj, que coa^sidera
ta mente desde el punto de vista factorial y saca esta
consecuencia :"que la materia de estudio que tiene
mayor carga factorial es más interesante".

A,PI,ICACION$S PRÁ'Cl'ICAS D^ I,A TRANSI^R$NCIA
DBI. APR$NDIZAjT~,-^Videntemente, diremos primero

que la postura pedagógica respecto a este problema

de la transferen^cia consiste en buscar y reforzar la

transferencia positiva en el aprendizaje y evitar la

interferencia o transferencia negativa. Para elio con-

tamos en primer lugar con la capacidad mental del

alumnado, no modificable por nosotros, pero sí cog-

aoscible, y del método y actitud del alumno. 1^stos

dos últimos factares recaen pla^mdnte sobre ti
anaestro, que debe buscar siempre en tlloa 1as C^
cwzstancias óptimas de transferencia.

El método de enseñanza es un factor significativo
para determinar el grado de transferencia en la es^
cuela, donde la cornprensión de los medios ia^cluye
un proceso de generalizaciones de hechos, ideas, va-
lores y procedimientos y la. dirección una indicación
clara de dónde y cómo se aplican estos elemes►tos a
otros temas y a la vida misma. La cantidad de trans-
ferencia está en proporcióm directa con el grado de
inteligencia y, sobre todo, con el rnodo de enseñanza
utilizado.

Indudablemente, los maestros han reconocido
siempre que la. actitud del alumno juega necesaria-
meste un papel significativo en el aprendizaje, Agar-
te de este revonocimiento general está suficientemea-
te comprobado que las sugerencias dadas a los alum-
n,os son un faetor influyente en la producción de
transferencia porque predísponen la actitud del niti►o,
logrando mejores resultados de fíjación y, por tanbo,
de aplicación posterior a nuevos problemas.

Debemos desarrollar rnétodos correctos de razo-
namiento y una capacidad incrementada para haoer
análisis lógicos y ejercicios de abstracción y genera-
lización, porque son medios óptimos en la consecu^
ción de la transferencia. I,a cantidad de traalsferen-
cia que resulte del estudio de las materias esmlares
depende no sólo del contenido de éstas, sino de la
organización que les dé el maestro en el proceso
docente. I,a finalidad del maestro debe ser procurar
la transferencia a muchas actividades, consiguienda
que cada asignatura sea amgliamente graductiva ea
otros dominios, estimulando a sus discípulos para
que apliquen lo aprendido, tanto a otras asignaturas
como a las situaciones de la vida.

I,a f ormación auténtica implica : enseñanza de oa-
alocimientos y utilización de princigios transferiblca,
si aspiramos a que sea completa

^^ ^é^^ a^áct^
UNA J4RNADA ESCOLAR

Por ANTONIO GUACH
Director del (Irupo IDecolar

"José Antonlo",
IBIZA

La jornada escolar, para que se obtenga de ella
1a mayor efícacia posible, ha de empezar la víspera,
)~t respeta a esta paradoja tiene suma importancia.
E1 maestro ha de despertar el interés de los educan-
dos, ha de conseguir su colaboración entusiasta, etc.
Todo esto son las narmas ortodoxas. Pe% Zcómo

ha de empezar para procurarse esta adhesión? ^Ca•
llá;ndose lo que se va a hacer mañana? Así iniciar^
la jornada habiendo cometido el mayor de los erro-
res. El niño, en circunstancias normales, jamás deb^e
llegar a clase na sólo sabiendo qué se hará, sino,
además, para. qué y sintiendo por ello un gran inte'
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rb y oano un desasosiego para empe7ar cuanbo
a^es. Hay una difereacia enorme entre el ho^cnbre
qae no tiene ningún Proyedo y el que tiene un obje-
tŝva. Para oQmprobarlo ea suficiente hacer la expe-
riesicia de despertar a vuestro hijo vn rato antes
de lo aeostumbrado: si no se le ha interesado en
nada, cuesta hacerle levantar; si le habéis propuesto
algo, en seguida saltará de la cama. $1 advertir aim-
plmsente que se dará la lección 6 0 la 24 es lo mas
parecido a no decir nada, desde un punto de vista
diná^mioo, del interés. 5e repite una y mil veces que
la enseñanza ha de ser activa, ha de movilizar por
oompleto la psique del educando, etc. Tenemos la
cabeza llena de f rases así. i Frases ! Porque Z qué
e^riosidad, qué interés, qué colaboración se conse-
guirá anunciando, muchas veces con prisa y can voz
demasíado "fuerte" para que se enteren, que se dará
h 6 0 la 24? Dos números abstractos que nada su-
gieren y que resbalan sobre las mentes infantiles
produciendo en etlas, todo lo más, un recuerdo com^
pletamente mecánico: un 6 o um 24. Luego vienen
los mnflictos disciplinarios: bastantes niños no l^an
estudiado o han estudiado poco,

Si el maestro se ha limitado a indicar que se dará
la lección 6, fácilmente podemos deducir. con pocas
posibilidades de error, lo que ocurrirá. El numerito
nada díce o muy poco. Posiblemente el niño sabrá
de qué se trata cuando abra el libro. Su adhesión a
la tarea no se ha conseguido m'as que muy débil-
mente. No está interesado. Se olvidará de estudiar
o posiblemente lo hará a última hora de prisa y^
rriendo. Ha. salido de la escuela desconociendo qué
se propane su maestro y qué utilidad le reportará

el conocirniento de aquella lección. Los proyectos
que tienen todos los escalares para después de la
clase se conjuran contra el recuerdo del numerito.
Y si llega el momento de estudiar, le pasará lo que
a todos los alumnos libres, que estudian todo el pro-
grama; por igual, sin perspectiva, sin distinguir lo
funda^ental de lo accesorio. Desconocedor de lo que
se espera de él, carente de normas directrices para
su estudio, mrre el peligro de tender a retener más
las palabras que las ideas. I,o más probable es que
encuentre algo que no entiende. Aun así, puede ocu-
mr que estudie, incluso hasta 1legar a"saber", lo
cual está muy lejos de tener ideas y de que hayan
aumentado sus posibilidades de acción. Con todo ello,
habrá hecho un ga.sto excesivo de energías y de pa-
ciencia. )i~studiar así, hemos de reconocer que re-
quiere cualidades muy particulares y no deben cho-
cárnas los múltiples castigos que se aplicaban en
otro tiempo, cuando la retención de palabras era W
único que importaba.

Ips libros de texto, con vistas a la brevedad, pre-
sentan los conceptos sumam^ente condensados. Con
la explicación es f recuente que el niño se encuentre
ante un mundo distinto del que le ofreció su libro.
Debe ocurrirle lo que a nosotros cuando leemos la
biografía de un personaje del que sólo conocíamos
los tres o cuatro hechos que han pasado a los ma-
nuales de histaria: el personaje parece campletamen-
te áistinta Por eso, el niño tenderá a quedarse con

h explicación del maestro, que la entiende sin gratl
esfuerm y despreciará el libro. Pero el maestro ia^
sistirá en que debe estudiar y c1 choque será ine^vi-
table. ,

Y todo esto tiene muy poco de constructivo. El
libro ha de srr mirado por el niño cada día con más
cariño y su trabajo en casa realizado cou mayor sa-
tisfacción, I,o menos que se puede esperar de nos-
otros es que pongamos ^ la mayoria de nuestros ni-
ños en condiciones de autoinstruirse, de solucionarse
los problemas elementales, puesto que elemental es
su cultura, que la vida y su profesión le ofrezc^n,
solución que puede encontrar mediante la lectura.

Más razonable, mucho más fecundo resulta pre-
parar convenientemente a los alumnos para la tarea
de mañ^.na que prepararse personalmente el rnaestro.
Y lo l^rimero que debe hacer es rechaza.r esa simple
indicación del número de la lección, sustituyéndola
por la explicación breve de lo que se va a hacer y
qué objetivos se pretenden alcanzar. Esto es funda-
mental. Se trata de interesar al niño, de atraerlo a
nuestros fines. El alumno, en este caso, ya no estu^
diará sus lecciones intemtando únicamente "apren-
dérselas". Conoce los objetivos a alcanzar y él tra
tará de conseguirlos. Leerá la lección detenidamente.
Sabe quc lo principal es entenderla. Verá lo que es
fundamental y lo que es secundario. A1 día siguien-
te estará en magníficas comdiciones para seguir la
explicación. Poco podrá sorprenderle ésta, ya que el
niño conoce lo esencial. I,os ejemplos, los casos práa
ticos no le desorientarán ni le mnfundirán, porqve
en su mente hay ideas y no meros sonidos. Jamás
se producirá el dilema maestro-tibro. No le disgus-
tará la tarea que haya de realizar en casa. Cada día
aumentará la confianza del niño en sí mismo. Cuan-
do encuentra confirmadas las ideas que é] sacó de
su lectura sentirá gran alegría. El valor que él con-
ceda al libro cada día irá en aumento. I,e convertirrd
en un auténtico amigo al que cornsultará sus dudas.
Y todos estos hechos tienen la mayor trascendencia
en el futuro quehacer de la escuela y del niño. Y si
éste está interesado en la vida escolar, 2 cómo se pro•
ducirán los incidentes disciplinarios? Aun en el caso
de que el niño mo prepare sus lecciones, se encontra-
rá en mejor disposición de trabajo que el que no
ha estudiado la lección 6 0 la 24. Aquél lamentará,
éste temerá.

Y otra utilidad que presenta la preparación de}
trabajo junto con los niños es la aportación de ma-
terial por parte de éstos. El maestro carece de todo,
pero los niños siempre disponen de gravilla, listones,
alambres, flores, cajas de cartón, etc., que traerán
gustosamemte y, además, sabiendo para qué van a
servir. ,

A todo esto se objetará que el maestro no dispone
de tiempo. Efectivamente, nada más cierto si se de-
dica a dar la lata a sus alumnos. Y se les da la la^ta
con explicaciones inacabables, pretendiendo que en
una sesión se queden con una multiplicidad de ideas
que han de expresar con lenguaje fuera de su alcan-

ce. Y se les da la lata con ejercicios cuya finalidad^'
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dqroRmooe el uiño. Toda lección ae coaviettt m tm
iŝsoo, cuando uns v^ez que se ha hecho la htz m is
menŭ del alumao el macstro se recrea caat añadi
an=as, ejemglos, etc., que ya nada aclaraa. Toda
^ión tiene una finalidad, conseguída la cual, la
kocidn ha de concluir automáticamente. Con todo lo
danás se corre el peligro de sembrar la confusión
iande hubo claridad. Es cierto que puerle haber al-
g^una lección que requiera veinticinco minutos; pero
hay una infinidad de ellas que bastan y sobraa diez
minutos para alcanzar el objetivo, que ha de sez la
daridad y no la vaga charlatanería. I.^os medios de
expresión del niño son pobres y el lenguaje del libro
no es su lenguaje. Habrá que distinguir siempre en-
tre lo que son imprecisiones de su lenguaje y los
errores intelectuales.

I,a preparación de la lección se hace empleanda
m ello de dos a tres minutos. Se indicará qué es la
que se trata de conseguir, la lección en que encoPn-
trará información y si hay alguna palabra difícil se
da una ligerísima explicacíón. Si hay algo quc oon^
viene mecanizar, se indica igualmente, Nunca. estará
de más advertirles que lo que interesa es que en^
tiendan y no que lean la lección sin preocuparse de
1as ideas.

En los trabajos de aplicación es en donde el maes-•
tro ha de cargar la mano: en las escuelas unitarias,
porque necesita su tiempo para dedicarse a otras
eecciones, y en todas partes porque es cuando elr
niño trabaja por cuenta propia, hace uso de los.
oonocimientos adquirídos y advierte sus errores y
su ignorancia. Indudablememte es en los trabajos de
apGcación cuando el niño digiere mejor las lecciones,
euando los conocimientos se sedimentan, cuando loa
atornilla a su mente.

iros primeros ejercicios de aplicación son siem-
pre muy intelectuales y, por tamto, vacilantes, lentos.
}~s necesario mecanizar 1as posibilidades de acción
y esto, como todo hábito, ha de conseguirse mediante
la repetición. ^ en algunas lecciones, como ya se ha.
indicado, es n^ecesario igualmente mecanizar la len-
gua del escolar. Nada de esto se ^seguirá en una
l^ada, sino que tendrá que hacerse a base de rc-
Pehpones en las que paulatinamente se va introdu-

' cieado alguna novedad. Si el niño conoce la finali-
dad del trabajo de mecanización cooperará constan-
tantnte y le exhortará a ello las comprobaciones pe^
riódicas de saxs progresos que haga el maestro. De
Aodas formas, es un trabajo fatigoso cuyo único
^te es el progreso en la mecanización.

F,1 ti^i^ ^s algo muy valioso y más eu auesE^s

escuelas, con una escolaridad tan reducida. ^1 tie^n-
po ha 'de ser empleado muy eficazsnente y tia des
perdiciarlo el maestro ni los alumnas. T'odss -^
leceiones han de tener un ses:tido dinámico y prag
mático. Ser breves y simples. Hay que huir del
verbalismo eomo del peor enemigo. Todo debe in-
clinar a la acción. Unas veces nos dirigin^os a rne-
jorar la conducta, a crear un hábito moral; otras, a
darle conocimientos, a ponerle en condiciones de que
pueda hacer algo ^1 niño se adhiere plerLSmente s
esta marcha de la escuela. Los conocimientos no han
de quedarse en meras palabras, sino que han de tra-
ducirse en actos. En una escuela conducida así ao
es raro el caso, particularmente en los alumnos naa-
yores, de que digan que no es necesario "dar" la
leoción, porque aquello lo dominan perfectamente.
L,os propios niños advierten que na se trdta. de qut3
suelten el disco de la lección.

Toda jornada ha de pretender conseguir un obje.••
tivo principal y luego los objetivos secundarios que
sean. El objetivo principal lo constituirá, naturai-
mente, la lección que tenga más eficacia bajo el as-
pecto moral o iarteleetual. I.os objetivos secundarios
serán los fáciles o los que tengan menos efecto tA
la conducta o en el quehacer escolar y, ademá.S, iaa
mecanizaciones. Pero que quede claro que lo que sct
trata es que el niño sepa constantementa qué se ea-
pera de él, para qué ha ido a clase aquel día. Den^a-
siadas veces el maestra tiene su fin sin que el niño
sepa nada de eso. Así, no se asombre nadie de que
el niño colabore poco.

El niño nunca ha de ir a clase para soltar la lety-
ción 6 0 la 24, El niño ha de ir a clase con el pen-
samiento de que aquel dia va a aprender a suniar a
a distinguir las partes de la oración. E1 niño há de
saber que la cuenta que le pone el maeshro ao es
para quitárselo de en medio, sino para que la vaya
haciendo más rápidamente.

Temo que más horrible que dar la lección 6 es la
práctica de llegar a clase antes de 1a hora y lleaar
las pizarras para que luego vayan hacienda... Z hay
algo más aburrido y desagra.dable que llenar ct^a•
dernos así ?

Si el niño sale de casa pensando que aquel dia
aprenderá esto, aquello o lo de más allá, Z qué máa
puede desear el maestra? Si todos han trabajado oan
entusiasmo durante las cinco horas, que nadia set
qucje de falta de tiempo. .Después de eao, llega la
hora de descansar.

a...Desde una edad temprana y mucho antea d® ser capaz de caminar o hablar, el
niño repara en otros niños, y hacia los doe o tree años, si se le ofrece la oportunidad, ea
eitúa cada vea máe en la sociedad de aus igualea. Antes de llegar a la edad eacolar y dee-
pués, cada vez más, loe coetáneos del niño i nfluyen en las ideas que tisae respecto de eI
mismo, en su concepto del papal que debe desempeñar y en sua opiaionea eobre lo que
debe hacer y lo que no debe hacer para que los otroa lo aeepten como una peraona
digna. s

Jsaa:Ln, T. A.: Paicotogía del nifw. Edit. i'Iniversitaria. Buemos Airea, I96I.
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